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"REcADos: CONTANDO A CHILE", de Gabrida Mistral. Editorial del 

Pacífico, S. A. Santiago, 1957 

La publicación de un libro de prosas de Gabriela Mistral er-a 

sin duda una ocasión para gustar a lo largo y a lo ancho las aptitu­
des de la autora en el manejo del estilo, ya que según fama honda­
mente asentada en Chile, era la posesión de un estilo original y aun 
maestro lo que hacía posible la acogida que se prest' a esta produc­

ción en tribunas tan prominentes como El l\1crcurio de SantiQgo y 
La Nación de BuP-nos Aires. Desde luego, se nota en todos l'os artícu­

los recogidos en este volumen, con insistencia no siernpr del mejor 

gusto, la nota racista. Gabriela Mistral no trepida en Ir marse "indige­
nista de siempre" (página 258) y Qctúa como tal. Cree en las ya 
desacreditadas cualidades- permanentes y fijas de la raza , y las pre­
sume, algo candorosamente, presentes en cada uno e sus 1niem­
bros. Una de sus predilect-as es la raza asca a 1 cual declara perte• 

necer por ser la de su madre (Alcayaga) y a la ual atribuye la lon­
gevidad (página 250) y aun la posesi6o de randes nobles , irtu­
des: "Guarde Dios en usted sin reblandecin'li nto el asco s'3lubre, 

íntegro y eterno' (página 223), exclama, al despedirse del poeta 

Julio Barrenechea. 
Esto de sentirse el' hombre inscrito en un grupo humano de 

fronteras claras no es, en general reprensible pero podría llegar a 
serlo cuando se expresa tan sin rebozo la satisfacción de sentirse, 

por ejemplo, árabe y no judío, o vasco y no andaluz, cual parece 
notarse, de página en página esto es, con frecuencia en esto Re­
cados. Tal es la impresión de conjunto que se obtiene de la lectura 
de este libro: la autora es racista, y lo cuenta confiesa y corrobora 
con cierta donosa ingenuidad. No se le puede hacer cargo por l'o 
anticientífico de su actitud, ya que era poeta y no pensador; pero 
si se quiere filiar el libro, no es dato perdido. 

Para llegar -a tener estas vistas generales sobre esta obra era pre­
ciso leerla, y allí es donde comienza a diseñarse un agudo y crecien-
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te disentimiento entre el lector y los editores. Una cantidad de erra­
tas de grande importancia, aunque tal vez no en crecido número, 
cmb3.raza la lectura, y son el1as tan notorias, tan violentas, tan osten­
sibles y espectaculares, que una vez y otra se busca la fe de erratas 
que debió imprimirse para aliviar un tanto la fatiga del lector. ¡Vana 
búsqueda! Los editores se h3n sentido, al parecer, infalibles, y no 
hay tal fe de errata . Ante este descuido hemos cortado por el cami­
no más breve y más útil: la hemos elaborado por nuestra propia 
cuenta, y ahí va. 
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Dice: 

22: área 
final: huemuel 
22: circul'ante 
final: fijos 
34: elácrita 
34: maesteos 
15: enédita 
27: hacía 

Debe leerse: 

, 
acrea 
huemul 
circundante 
filos 
alácrita 
maestros 
inédita 
hacían. 

A.. te nea 

A estos deslices de impresión 

bs líneas del libro y que sólo se 
agazapados como s1 ij 'ran1os entre 
descubren medi nte 1 lectura aten­

ta y sostenida y que, naturalmente, escapan al le tor d cuidado de-
ben añadirse algunos de marca mayor. Existe por ej 1npl'o, notoria 
discrepancia entre la'S dos portadas, la que corr pende a los plierros 
impresos del libro y la externa, generalmente llamada tapa de color 
entre los técnicos de la bibliografía. En la primera s da correcta­
mente la mención de 1945 para el' Premio Nob l de L iteratura con­
cedido a Gabriela Mistral; en la segunda, en can1bio, e pone 1955. 
Pero ¡ni el título ha escapado a los deterioro de la in1presión! En 
la portada propia se lee: Recados: Contando a Ch1~le. n ki tapa de 
color, en cambio, habiéndose suprimido la puntuación (:) entre los 
dos títulos ha quedado una sola frase que debe l'eer e de corrido 
Recados contando a Cllile. Lo que dicho sea con todo respeto para 
quienes dispusieron las cosas en esta forma, constituye agra io al 
pensamiento de la autora, que acaso no pretendió jan á dar un 
libro suyo semejante título contrahecho. 

Repetimos que las erratas que hemos señalado rn' arriba son 
relativamente pocas en el número, pero de importancia decisiva para 
captar la intención de la Qutora. Son, en suma, erratas gra, es, sin 
disimulo, que debieron, por elemental decoro, ser consignadas en una 
fe de erratas, sal'vo que los editores no las hayan advertido, extremo 

que, por definición, no puede aceptarse. 
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La prosa de ~bricla Mistral es difícil, y generalmente encierra 
palabras de uso muy reducido, rebuscadas acaso con extrema pacien­
cia en los diccionarios d sinónimos para evitar el empleo de voces 
de mayor llaneza. De Gilí que la labor de editar a la autora no sea 
nada fácil dicho en sustancia. Aducimos estos hechos de obvia com­
probación entre todos los críticos que hasta hoy han estudiado l'a 
obra de Gabriela Mistral par,:i introducir una segunda parte del es­
crutinio de erratas en que estamos empeñados. Lo que sigue no es 
una simple fe de deslices de impre'Sión, sino una lista de dudas en 
que, por alta de aliño de la edición de estos R,:cados., quedaron v,:i­
cíos de la expre i 'n literaria, palabras que seguramente no figuran 
en el original de la autora que el cajist-:i leyó con10 pudo y que en 
seguida nadie se ha atrevido a corregir. Se plantea la pregunta de 
iempre: ¿ deben respetar e los obvios deslices de la pluma? Sea cual 

fuere b re puesta, habría convenido una nota del selector el R. P. 
lfonso scud ro que en esta labor ha sido notoriamente parco y 

aun -podría decirse- avaro de sus conocimientos. Las notas que 
e fe deb n son muy útile : no menos pudieron ser las que faltan. 

Las dudas a que nos estábamos refiriendo son, en fin, las que 
1guen. 

Pág ·n 104: ' e mostraba 1 gráfico de su propio temperamento, 

me lo xplicaba tiernamente, como a una hija, y, con~o una hija, 
l yo s lo escuchaba y se lo seguía". 

Al r producir esta palabra he1nos corregido la ·puntuación, que 
en el libro aparece err6ne-3mente dispuesta. La duda, sin embargo, 
incide no en la puntuación sino en la expresión subrayada. Creemos 

que d be imprimirse en lo suce ivo yo, uprimiendo el. 
Pá ina 113: "Ell'as í no han pecado, las buenas gentes del pe­

cado americano por excelencia que es la bot3ratería del suelo, la luju­

ria de la ocupación y la necedad del badiísmo". 
Por el contexto me siento inclinado a leer b ldiísmo, e..xpres1vo 

neologisn10 que denota la calidad de bal'dío, término muy eropleüdo 

en literatura de temas agrarios. 
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Página 167: º .. . es la vida cotidiana en su grotesco o su 1nfsero 
o su tierno de cosa parada o de co~ usual ... " 

Dentro de las equivalencias léxicas constantes en la autora, se 
da el empleo de "pardo" como sinónimo de común, corriente, trivial, 
vulgar, familiar, cotidiano, etc. Nos inclin~unos, en consecuencia, a 
presumir que en el sitio 1uencionado debe l'eerse parda en lugar de 
parada. 

Página 218: "Ella había partido del Mediterráneo, de la Man­
cha del Atlántico y-3nqui ... , de Kamchatka (según el chi te de 
Cocteau, tal vez hasta de Casiopea, de todas parte menos de nues­
tras propias entrañas)". 

Por el contexto, parece posible llegar a la conclusión de que el 
paréntesis debe cerrarse en Cocte-au, ya que de otra suerte la enume­
ración queda incompl"eta y descabalado el sentido de la opciones. 

Página 231: " ... o se me echan a los pies las lonjas de nue tra 
costa majada por el PQcífico". 

La duda ocurre acerca de lo fácil que es imaginar que el autor 
haya querido decir 1nojada por el hecho de estar hablando le costas 
que humedece un mQr; pero a Gabriela N!istral no le gustaban las 
fáciles asociaciones de palabras, y es posible que haya pr (erido ma­
jada, palabra que en este caso es participio pa ado del' erbo majar, 
en su sentido de m-3chacar o batir. Sea como fuere, s d e los casos 
en que conviene una nota que por lo menos deje a alvo la respon­
sabilidad del editor. 

Página 241: ce . . unas cuanta piedras sueltas y juntas par es­

condrijo". 
La duda incide sobre si en este caso la ~utora dijo para o por: 

en ambos casos hay error de impresión. Nos inclinamos a creer que 
si la autora hubiera sido consultada habría preferido por. 

Página 262. "Estas falsas posesiones ganadas con un salto de a 
bordo y el asentar de labora en tierra o hielos ya hici ron su época 
y corresponden a ra mentalidad imperial de hace un siglo". 

Parece que la autora hQ querido poner labores, lo que podría 

calzar con el contexto. 
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El problema que plantea este libro no es menudo dada la impor­
tancia que asun1e la obra de Gabriela Mistral dentro de la literatura 
chilena. ¿ Es razonable que se sigan editando l'as producciones de la 
autora tal como nos las ofrecen las impresiones descuidadas que se 

hicieron en lo diarios? ¿No será preferible someter los originales a 

estudio riguroso para eliminar en lo posible los puntos de duda? In­

sistin,os en que la prosa de Gabriel Mistral, según el sentir unáni­
me de cuantos entienden de l'etras es difícil, Se-3 porque contiene gran 
número de rec 'nditas alusiones, ea porque es notorio en ella el em­

pleo preferente de oces rara , neológicas, desusadas o regionales. 
Cualquier errata tolerada en un e crito de Gabriela Mistral puede 
pa ar a ser considerada, por el lector indocto, como expresión propia 
de la autora primor de estilo, hallazgo de 1'a lenguQ, lo cual dista 
mucho como se co1nprenderá, de contribuir a dar al mensaje de la 
poetisa la fijeza inmarce ible que le corresponde dada su categoría 
espiritu~l.-RatU Silva Castro. 

-
"CABALLO DE CoPAs"., de Fer11ando Alegría. Zig-Zag, 1958 

La dinámica sugestión que este libro ha de provocar en el lector 
meno despabilado y aun en ciertas sensibilidades ambiguas, trae 
una vez mas al tapete del examen y la controversia el proceso hasta 
ahora no dilucidado, aunque siempre incitante del naturalismo con 
u defectos y sus bondades dentro de la creaci6n literaria. Nuestro 

propó ita es desde luego, ajeno a 1'a fácil beligerancia o a la simple 
divagación. Enfrentados en este momento a la reciente novela de 
Fernando Alegría fruto de superior madurez no cabría eludir el 
escollo que la crítica militante de uno y otro lado ha est-ado levan­
tando con el afán, quizás pueril de oscurecer o corromper, si cabe, 
el viviente hechizo de la novela mencionada. Tal cscoll'o no es otro 
que el afán destacado por los comentadores de encasillarla, como si 

se tratase de una ficha dactiloscópica, en alguna estereotipada zona 


